RETIRO DE ADVIENTO 2011: 
Estad siempre alegres os lo repito estad alegres. El Señor está cerca.
En los primeros tiempos de la iglesia, la esperanza en la segunda venida de Jesús era viva y animaba a hombres y mujeres a superar las dificultades que comportaban el anuncio y la difusión del Evangelio. Pero dado que todo seguía más o menos igual, pronto se produjo un desencanto. El Dios de las promesas que es nuestro Dios no dejará de cumplir lo que ha anunciado, vendrá y llevará a término cuanto ha prometido.

            Esta esperanza cristiana ha sido objeto de duras críticas. Ha sido llamada opio de los pueblos, ha sido presentada como evasión del compromiso del hombre en la vida real que continua desarrollándose día tras días sin parar.  El motivo de estas críticas no es la esperanza cristiana en si misma, sino el modo cómo a veces se la ha presentado. Esperar, desde la perspectiva del Evangelio, no quiere decir sentarse cómodamente aguardando que Dios resuelva los problemas, como por arte de encantamiento. Esperar tampoco significa aceptar con más o menos paciencia las injusticias actuales, confiando obtener un premio en el más allá. La verdadera esperanza, bajo la luz del Evangelio, es una pasión, un esfuerzo decidido y activo, para alcanzar la alegría que Dios nos promete
En la liturgia de estos días de Adviento se nos hace una clara  invitación a la alegría. Claro que esa alegría no se debe a que llegan el turrón, sino a que Dios es Emmanuel (Dios-con-nosotros). 

Esa alegría, en el Antiguo Testamento, está basada siempre en la salvación que va a llegar. 
San Pablo nos da la razón fundamental para tener profunda alegría: Estad siempre alegres os lo repito estad alegres. El Señor está cerca. (Filipenses 4, 4) El Apóstol también nos da la clave para entender el origen de nuestras tristezas: nuestro alejamiento de Dios, por nuestros pecados o por nuestra tibieza.
Hoy estamos en condiciones de dar un paso más y descubrir que la salvación ha llegado ya, porque Dios ya ha llegado, y con su venida a cada uno de nosotros, nos ha comunicado todo lo que Él mismo es. No tenemos que estar alegres porque Dios está cerca, sino porque Dios está ya en nosotros. 

La alegría es como el agua de una fuente, la vemos sólo cuando aparece en la superficie, pero antes ha recorrido un largo camino que nadie puede conocer, a través de las entrañas de la tierra. La alegría no es un objetivo a conseguir directamente. Es más bien la consecuencia de un estado de ánimo que se alcanza después de un proceso. 

Ese proceso empieza por el conocimiento, es decir una toma de conciencia de mi verdadero ser. Si descubro que Dios forma parte de mi ser, encontraré la absoluta seguridad dentro de mí. Las realidades que vienen de fuera, se presentarán como secundarias, frente a la realidad divina presente en lo hondo de mí ser.
Celebrar el Adviento significa, dicho una vez más, despertar a la vida, la presencia de Dios oculta en nosotros.

Los textos bíblicos nos están haciendo una llamada a convertirnos  como medida fundamental para prepararse para celebrar la venida de Jesús.
Juan el bautista y María nos enseñan a hacerlo. Para ello hay que andar un camino de conversión
Se nos invita a abrir las puertas del corazón para que entre el que viene a salvarnos
Convertirse, lo deseamos, pero…buscamos una fórmula mágica.  Me ha venido a la mente, las veces que vamos al médico buscando una solución fácil, una receta, para nuestra enfermedad. Unas pastillas que, tomadas durante una semana, me dejasen como nuevo. Lo malo es que muchas veces el médico no nos receta las pastillas sino otras cosas que son justo las que nos imaginábamos  pero no queríamos oír: que haga una vida más sana, que cuide la sal y  las grasas, que haga más ejercicio, que deje de fumar, etc. 
      Al acercarnos a Jesús, al preparar su venida, también nosotros querríamos encontrar una solución fácil y sencilla, una pastilla que nos convirtiese de golpe. Pero eso no existe. Convertirse es cambiar de vida. 

Convertirse no es regocijarse en lo pasado y mirarnos al ombligo de nuestras faltas sin cesar. Convertirse es cambiar de vida desde ya, comenzar a actuar de otra manera,  más fraternal porque así nos quiere Dios, porque esa es la voluntad de Dios.

     
 Y todo eso con alegría, con gozo, contentos porque la conversión de que nos habla el Adviento es liberadora. Podemos dejar atrás nuestras ataduras, nuestros egoísmos, todo lo que nos hunde y no nos deja volar, todo lo que nos centra de tal modo en nosotros mismos, en mis necesidades, en mis problemas, en mis angustias, en mi deseo de sentirme seguro, que nos impide levantar la vista y descubrir a los hermanos con los que me puedo sentir feliz compartiendo lo que soy 

Sólo por ese camino encontraremos la verdadera paz y la verdadera alegría.
Nuestros Padres supieron darse cuenta de ello y fueron verdaderamente admirables al saberse desprender de todo lo que no podía sustentar sólidamente su alegría, al menos no apegándose a ello. Así amaron la pobreza, sin atarse a la efímera alegría de la seguridad material; amaron la humildad, que les liberaba de poner su confianza en la estima de los demás; amaron la soledad, que les permitía centrarse en la escucha de la palabra; amaron la obediencia, que les liberaba el corazón de la dictadura de su propio yo. Guerrico nos lo recuerda en sus sermones: “Todo lo mío lo he puesto en tus manos, Señor, porque al darte mis bienes o al despreciarlos por amor a ti, he juntado un tesoro en el cielo... Mientras algunos, haciendo caso omiso del consejo del Señor, corren presurosos a enriquecerse con los bienes de este mundo, el hombre dichosos cuya esperanza está fijada en el nombre del Señor y que no volvió los ojos a las vanidades ni a las necedades engañosas, se mantiene apartado de sus caminos como quien evita las inmundicias, sabiendo que es mejor ser humillado con los mansos que compartir los despojos con los soberbios”, pues su porción es el Señor.

Tengo que descubrirlo y vivirlo. Mi falso ser se irá desvaneciendo y mi manera de actuar cambiara. En Jesús lo hemos visto claro. Debemos descubrirlo también en nosotros.

Estamos engañados cuando esperamos encontrar la salvación en la satisfacción de deseos referidos a nuestro falso ser. Satisfacer las exigencias de los sentidos, los apetitos, las pasiones nos proporcionará placer, pero eso nada tiene que ver con la felicidad. En cuanto deje de dar al cuerpo lo que me pide, responderá con dolor y nos hundirá en la miseria. 

La alegría de la que nos habla la liturgia de estos días, no tiene nada que ver con la ausencia de problemas o con el placer que me puede dar la satisfacción de los sentidos. La alegría no es lo contrario al dolor o al sufrimiento. Las bienaventuranzas lo dejan muy claro. 

Si fundamento mi alegría en que todo me salga a pedir de boca, estoy entrando en un callejón sin salida. Mi parte caduca y contingente termina fallando siempre. Si me empeño en apoyarme en esa parte de mi ser, el fracaso está asegurado. Cuando el dolor produce tristeza es que no lo estamos asumiendo desde la perspectiva de Jesús.
Un alma triste está a merced de muchas tentaciones. ¡Cuántos pecados se han cometido a la sombra de la tristeza! Cuando el alma está alegre se vierte hacia afuera y es estímulo para los demás; la tristeza oscurece el ambiente y hace daño. La tristeza nace del egoísmo de pensar en uno mismo con olvido de los demás, de la indolencia ante el trabajo, de la falta de mortificación, de la búsqueda de compensaciones, del descuido en el trato con Dios.

El olvido de uno mismo, el no andar excesivamente preocupados en las propias cosas es condición imprescindible para poder conocer a Cristo, objeto de nuestra alegría, y para poder servirle. Quien anda excesivamente preocupado de sí mismo difícilmente encontrará el gozo de la apertura hacia Dios y hacia los demás.

Y para alcanzar a Dios y crecer en la virtud debemos estar alegres.
Nos dice Guerrico: “Esperando en Dios, más aún, esperando con gran ansiedad, añadiré esperanza a la esperanza,... pues estoy seguro que él aparecerá al fin y no nos defraudará. Por eso, aún si se demora, lo esperaré, porque ciertamente vendrá y no tardará más allá del tiempo prefijado y oportuno”. Y es que si el Señor se retrasa es porque él a su vez está esperándonos, esperando que nos volvamos a él, que preparemos sus caminos con un corazón purificado (“la paciencia de Dios nos invita a la conversión”). 
Por otra parte, con el cumplimiento alegre de nuestros deberes podemos hacer mucho bien a nuestro alrededor, pues esa alegría lleva a Dios. Recomendaba San Pablo a los primeros cristianos: Llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de Cristo15. Y frecuentemente, para hacer la vida más amable a los hermanos, basta con esas pequeñas alegrías que, aunque de poco relieve, muestran con claridad que los consideramos y apreciamos: una sonrisa, una palabra cordial, un pequeño elogio, evitar tragedias por cosas de poca importancia que debemos dejar pasar y olvidar. Así contribuimos a hacer más llevadera la vida a los hermanos que nos rodean. Esa es una de las grandes misiones del cristiano: llevar alegría a un mundo que está triste porque se va alejando de Dios.

En muchas ocasiones el riachuelo, la regata lleva a la fuente. Esas muestras de alegría conducirán a quienes nos tratan habitualmente a la fuente de toda alegría verdadera, a Cristo nuestro Señor.
¡GAUDETE!

¿Puedes imaginarte a un Dios triste?

Sería un triste dios.

Si Dios es la alegría y está dentro de ti, ¿por qué estás triste?

Muy sencillo: Estás fuera de ti.

Si te afecta más lo que viene de fuera que lo que tienes dentro, es que das más importancia a lo accidental que a lo esencial.

......................

Cambia la perspectiva.

No mires lo de dentro, desde lo de fuera.

Mira todo lo que te viene de fuera desde tu verdadero ser.

Nada ni nadie podrá arrebatarte la paz y la alegría.

.......................

Esa alegría que surge de dentro será como una llama que no puede extinguirse.

Esta alegría sólo puede brotar de una experiencia muy personal, una experiencia en la que nos hayamos sentido amados incondicionalmente; una experiencia de haber sido acogidos con misericordia en nuestra pobreza. 
Andando ese camino somos capaces de ver la maravilla de la gracia y aprendemos que no hay alegría más luminosa para el hombre y para el mundo que la de la gracia, que ha aparecido en Cristo.
Estad siempre alegres os lo repito estad alegres. El Señor está cerca.
No llores más, tenemos al salvador. 

¿Está siendo Cristo la alegría de mí vida? ¿Conoces a Jesús?
. Maranatha! Ven, Señor Jesús!

